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El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y refl exiones. En este marco plural, el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las fi rman, aunque siempre las respeta.
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LAS POLÍTICAS DE DIVERSIFICACIÓN PRODUCTIVA Y EL DESARROLLO

LA SITUACIÓN QUE AFRONTA EL PRESIDENTE PEDRO PABLO KUCZYNSKI

Lo que dijo (y no dijo) Rodrik

‘Designated survivor’
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A lgunos economistas locales 
han empezado a preocupar-
se por la alta probabilidad de 
que nuestro mediocre creci-
miento no alcance para cerrar 

la brecha con los países desarrollados. Aun-
que tardía (hace ya varios años era evidente 
que nuestro proceso de crecimiento no tenía 
la semilla del desarrollo), esa conclusión es 
correcta.

Por ello, es fundamental discutir hones-
tamente las ideas que dejó el profesor Dani 
Rodrik, el especialista en desarrollo econó-
mico más infl uyente del mundo, cuando nos 
visitó hace unas semanas.

No hemos entendido cabalmente su po-
co optimismo sobre nuestro futuro. Rodrik 
indicó que la industrialización, camino 
que siguieron todos los países desarro-
llados, no es una opción para nosotros, 
por factores seculares. Mundialmente es-
tá ocurriendo una desindustrialización 
prematura: el porcentaje de trabajadores 
manufactureros decrece. No es que la ma-
nufactura no pueda crecer, pero no es la 
generadora de empleo masivo que la hizo 
históricamente la “escalera mecánica” ha-
cia el desarrollo. Según él, sectores como 
la minería y la agroexportación no gene-
ran empleo sufi ciente para compensar el 
rol acotado de la manufactura, por lo que 
debemos concentrarnos en sectores no 
transables y de servicios.

Su recomendación tiene implícita una 
perspectiva pesimista. Ninguna economía 
basó su desarrollo en el sector servicios, 
pues, en ellos, aumentos signifi cativos de 
productividad no vienen acompañados de 
mayor empleo. Su crecimiento está limita-
do por la demanda doméstica. (Otra cosa es 
que, alcanzados altos niveles de desarrollo, 
los países se especialicen en servicios alta-
mente productivos).

Sin embargo, nuestros sectores expor-
tadores tienen mayor capacidad de gene-
ración de empleo de la que Rodrik tiene en 
mente. Por ejemplo, una característica de 

E n agosto de este año, la Encues-
ta del Poder de Semana Eco-
nómica e Ipsos preguntó a los 
líderes de opinión del país si es 
que creían que, de cara al 2021, 

sería posible que el Congreso vacara al pre-
sidente. Entonces, apenas el 8% contestó 
que consideraba que este escenario pudiese 
ocurrir. Hoy, el impensado Martín Vizcarra, 
autoexiliado en Canadá luego de renunciar 
al cargo de ministro de Transportes tras la 
controversia del aeropuerto de Chinchero, 
empieza a calentar en la banca tras las recien-
tes revelaciones de la Comisión Lava Jato.

Este miércoles Rosa Bartra, presidenta de 
la mencionada comisión, presentó un ofi cio 
del representante local de Odebrecht en el 

nuestra agroexportación es ser intensiva 
en mano de obra. Es muy distinta a la al-
tamente automatizada agroindustria de 
Brasil y Argentina. Otros sectores de alta 
productividad y generación de empleo son 
la acuicultura y la industria forestal. En el 
primero, estamos logrando la productivi-
dad más alta del mundo en pozas intensi-
vas de langostinos. Pero en cifras agrega-
das aún estamos rezagados: Ecuador ex-
porta US$2.500 millones en langostinos; 
nosotros, US$170 millones. Podemos al-
canzarlo y sobrepasarlo. Mientras tanto, 
en el sector forestal, solo en la selva, hay 
4 millones de hectáreas disponibles para 
plantaciones y entre 10 y 12 millones de 
hectáreas para concesionar. Ningún país 
en el mundo tiene mejores condiciones 
naturales para el desarrollo de la industria 
forestal. Además, tenemos el turismo, el 
cual, si bien no es transable, produce dóla-
res y tiene un gran potencial de generación 
de empleo. Hoy recibimos menos visitantes 
que Chile, Panamá o Costa Rica, a pesar de 
nuestros diversos atractivos.

La combinación de exportaciones agrí-
colas, forestales y acuícolas altamente tecni-
fi cadas puede llegar a US$30.000 millones 
y generar 1,5 millones de nuevos empleos. 
Si se añade el empleo indirecto más los de-
pendientes familiares, se pueden benefi ciar 
varios millones de personas. Incluido el 
sector turismo, serían millones más. Ade-
más, se crea un capital humano que puede 
generar crecimiento en muchas e insospe-
chadas áreas. 

¿Cómo hacerlo realidad? Naturalmen-
te, se necesitan políticas transversales para 
fortalecer los pilares de productividad (ca-
pital humano, innovación, infraestructura 
e institucionalidad). Pero no es fácil ni in-
mediato: estamos sujetos a restricciones de 
todo tipo que limitan los avances. Además, 
los problemas son a menudo específi cos a 
los sectores.

Por ello, según Rodrik, se necesitan tam-
bién políticas de diversifi cación productiva 
sectoriales, mediante un proceso de colabo-
ración público-privada para identifi car y re-
mover los obstáculos específi cos a un sector. 
Utilizó como ejemplo las mesas ejecutivas 
del gobierno anterior (reciente y parcial-
mente rescatadas por el MEF), pero resaltó 
que deben ser prioridad del Gobierno, no de 
un ministerio.

“Nuestros sectores 
exportadores tienen mayor 
capacidad de generación 
de empleo de la que Rodrik 
tiene en mente”.

En ese contexto, llama la atención la 
esquizofrenia de aquellos que celebran 
el ‘boom’ agroexportador, pero guardan 
reservas con respecto a las políticas de di-
versifi cación productiva. En realidad, el 
‘boom’ agroexportador es el mejor ejem-
plo de lo importantes que son esas polí-
ticas sectoriales. No fue diversifi cación 
espontánea, como algún distraído sugi-
rió. Fue el resultado de políticas públicas 
explícitas: la ley de promoción agraria, el 
fortalecimiento del Servicio Nacional de 
Sanidad y Calidad Agroalimentaria (Se-
nasa) y la fi rma de todos los protocolos fi -
tosanitarios, producto por producto, 
país por país. ¿Alguien alguna 
vez indicó que los grandes 
y millonarios proyectos 
de irrigación impul-
sados y financia-
dos por el Estado 
y que soportan 
este ‘boom’ 
implicaron 
“salirse del 
modelo”? 
¿ H u b o 
acusacio-
nes de es-
coger ga-
nadores?

El  país 
e s t á  e n -
trampado 
en varias di-
mensiones. 
C o m o  d i j o 
Rodrik en una 
entrevista a este 
Diario, debemos 
dejarnos de discu-
siones estériles co-
mo Estado/mercado, 
intervencionismo/libre 
mercado. Rodrik también 
nos ha recordado que el Pe-
rú ya invirtió más de un cuarto 
de siglo en alejarse de estrategias 
intervencionistas. Que ya es momen-
to de usar parte de esa credibilidad en 
hacer políticas públicas distintas, más 
inteligentes, más pragmáticas, menos 
ideológicas. No hay razón para pensar 
que solo lo podemos hacer una vez y con 
un solo sector. 

que se afirma que una empresa vinculada 
con Pedro Pablo Kuczynski habría cobrado 
US$782.000 a la constructora brasileña por 
siete consultorías entre el 2004 y el 2007.

La reacción del mandatario fue dar un 
mensaje a la nación de dos minutos, en el 
que informó que iba asistir a la comisión para 
declarar sobre el caso, porque había “toma-
do nota del sentir ciudadano”. Hubiese sido 
buena idea que tomara nota antes, pues, 
desde hace un mes, al menos el 87% de la 
población informada sobre la citación cree 
que el presidente debe declarar en persona 
y no por escrito.

Luego añadió que jamás ha favorecido 
a empresa alguna, haciendo gala de la tan 
de moda estrategia política de responder a 
imputaciones que no han sido presentadas. 
No declaró que no hizo consultorías para 
Odebrecht, ni que el ofi cio que presentó Bar-
tra contenía información falsa, como debió 
haber hecho en caso estuviese libre de polvo 
y paja. Polvo y paja que, por cierto, él mis-
mo fabricó al negar, en repetidas ocasiones, 
haber tenido relación laboral alguna con 

Odebrecht.
Ayer, luego de la pésima reacción del pre-

sidente, la bancada del Frente Amplio pidió 
su vacancia, y de paso, nuevas elecciones y 
nueva Constitución. Fuerza Popular exigió la 
renuncia de Kuczynski unas horas después. 
“Lo que el pueblo peruano exige es que el 
presidente renuncie y se dé una transición 
constitucional para que el vicepresidente 
asuma el cargo”, declaró Daniel Salaverry, 
quien no perdió la oportunidad para asociar 
la encrucijada presidencial a la supuesta 
persecución que está sufriendo su lideresa 
debido a la convicción del fujimorismo de 
“luchar contra la corrupción”.

Hasta antes de que Keiko Fujimori fuese 
incluida en las investigaciones del Caso Lava 
Jato, la vacancia presidencial era considera-
da por muchos como un rumor paranoico. 
Lo cierto es que al fujimorismo le convenía 
más desgastar al gobierno hasta el 2021 y 
luego presentarse como los salvadores del 
país en las elecciones presidenciales. Sin 
embargo, ante la creciente probabilidad de 
que la lideresa de Fuerza Popular termine 

en prisión preventiva junto al resto de in-
vestigados, la motivación de su partido para 
alargar la agonía del gobierno de Pedro Pablo 
Kuczynski parece haber disminuido signifi -
cativamente. 

Hay pocas razones para pensar que PPK 
va a saber sobrellevar esta crisis. Si el fujimo-
rismo y el Frente Amplio se ponen de acuer-
do, Martín Vizcarra estaría a seis votos o una 
renuncia de convertirse, como en la serie de 
Netfl ix, en el ‘designated survivor’ del gobier-
no. Es decir, el presidente improbable de una 
democracia en crisis.

Al igual que Tom Kirkman, el protagonista 
de la serie, Vizcarra no parece ser un tipo que 
quiera ser presidente en estas circunstancias. 
Cuando tuvo que enfrentarse al fujimorismo, 
renunció al cargo de ministro de Transportes 
en lugar de permitir que lo censuren. Luego 
mantuvo perfi l bajo y, fi nalmente, aceptó ser 
embajador en Canadá, donde ha estado fue-
ra del radar de la prensa y la oposición hasta 
hoy. Si PPK dejara la presidencia antes de 
tiempo, ¿Vizcarra estaría dispuesto a asumir 
tremenda tarea? 
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